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Carta editorial

El proceder de toda área del conocimiento se encuentra estre-
chamente vinculado con su objeto de estudio, definido y aco-
tado de forma clara. La filosofía, en contraste, no es un área 
del conocimiento, sino un modo de pensar; una actitud desde 

la cual es posible abordar múltiples temáticas de muy variadas formas. 
Esto es factible, porque el ejercicio filosófico es, desde su origen, una 
acción: la acción de reflexionar que encuentra sus motivos en lugares, 
momentos y contextos inusitados. Así, la primera actividad emanada 
de la filosofía es la reflexiva, misma que no se encasilla en los sende-
ros de la erudición, sino que impela a actuar en la vida, nuestra vida, y 
cuyo primer movimiento puede ser, precisamente, la escritura. 

¿Por qué la escritura? Porque la reflexión filosófica no solo es mo-
vida por la avidez de conocimiento o por el interés en desentrañar la 
historia de las ideas, los autores y sus textos. Es cierto, la filosofía se 
expresa a través del lenguaje, las proposiciones y los argumentos, pero 
su fuente no es el concepto, sino la vivencia. La conciencia de la expe-
riencia que, lejos de hundirse en la indiferencia, irrumpe y despierta, 
exhorta y mueve; mueve porque nos atraviesa. 

Entonces la escritura es el primer vestigio del golpeteo de la reali-
dad en las mentes de quienes le prestan atención, la observan, la per-
ciben, la piensan y confrontan. Tal es el caso de los autores que forman 
parte del presente número de Tlamatini. Todos ellos estudiantes que, 
inmersos en la actual contingencia sanitaria, aprendieron la valía del 
poner en duda lo visto, lo escrito y lo supuesto. Tanto la denominada 
realidad, como ellos mismos se vieron fuertemente cuestionados en 
los últimos dos años. Tras el implemento de las medidas sanitarias 



para contrarrestar los efectos de la enfermedad causada por el virus sars-cov-2, 
quizá por primera vez se encontraron consigo mismos, sin distractores y sin 
oportunidad de evadirse. 

Resultado de tales introspecciones es el conjunto de ensayos que aquí se 
presenta. Desde las experiencias vividas y acompañados de la lucidez reflexiva 
que les caracteriza, Itzel Álvarez Rodríguez, Alan Elián Díaz Castañeda, María 
Guadalupe Ortiz Hidalgo, Selene Roldán Ruiz, Arturo Román Cesar Sanjuan y 
Silvia Guadalupe Madero Sierra, abordan y problematizan una amplia varie-
dad de temas, guiados por la inquietud de hallar alternativas a las denuncias 
expuestas. Por ello, el estimado público lector puede tener la certeza de que 
en las siguientes páginas encontrará, además de un buen ejemplo del ejercicio 
filosófico, los elementos para responder a la pregunta ¿Para qué la filosofía en 
tiempos de pandemia? 

María Teresa López Domínguez





Presentación

La covid-19 provocó un gran impacto en el mundo entero: 
las clases en línea, la sana distancia, el uso del cubrebocas, 
son parte de esta nueva realidad. 

Desde el 2020, el mundo entero quedó en suspenso y 
provocó distintas interrogantes sobre el porvenir humano. Desde 
las humanidades, la pregunta que nos toca responder gira en torno 
al espacio que ocupa el pensamiento filosófico en relación con el 
caos producido por la pandemia. Hegel declara en el prólogo a su 
Filosofía del Derecho: la filosofía, al igual que el búho de Minerva, 
emprende su actividad cuando todo ya aconteció. A más de dos años 
de la pandemia, quizá sea oportuno que este búho alce su vuelo, en 
búsqueda de interpretar lo sucedido en el confinamiento.

En el presente volumen especial, formado con mucha ilusión 
y trabajo duro, los autores, alumnos de la Licenciatura en Filosofía 
de la Facultad de Humanidades, se dedicaron a interpretar diversos 
fenómenos desencadenados por la crisis sanitaria. A partir de los 
conocimientos adquiridos en la licenciatura, buscaron expresar su 
pensamiento crítico sobre un acontecimiento que marcó el rumbo 
de la historia humana. 

Arturo Román Cesar Sanjuan y Selene Roldan Ruíz



La crisis precede a la 
existencia: 

un análisis filosófico sobre la 
pandemia actual de covid-19 a 
partir del pensamiento de Jean 

Paul Sartre y Vladimir Lenin
Por: Arturo Román Cesar Sanjuan*
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Introducción

Ha pasado más de un año desde que fue declarada la pan-
demia por covid-19 y desde que la vida, como la cono-
cíamos cambió radicalmente. Parece que ya no existe un 
porvenir fijo; el presente es el que determina y señala 

nuestros planes y acciones: “¡Solo por hoy estoy vivo!” “¡Solo por 
hoy no he contraído covid-19!”. Esta focalización en lo inmediato 
propició que la reflexión sobre nuestro quehacer en el mundo que-
dara en segundo plano. 

Por ello, el presente artículo busca realizar un ejercicio de re-
flexión con miras a tratar de resolver la incertidumbre que proyecta 
la pandemia sobre el porvenir de la humanidad. Para ello se entrará 
en diálogo con las posturas filosóficas de Sartre y Lenin, toman-
do en cuenta las condiciones históricas en las que vivieron y, de esa 
manera, entablar un punto de aplicación entre su pensamiento y la 
situación actual. Aunque estos dos filósofos capitalicen la diserta-
ción de este artículo, de igual manera se retomarán teóricos como 
Slavoj Žižek, Alain Badiou y Hobsbawn con el fin de conceptualizar 
el fenómeno mundial que representa la contingencia y relacionar 
los dos corpus teóricos centrales de este texto, ofreciendo armonía 
a la reflexión teórica.
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Desarrollo

La presente crisis sanitaria reveló problemas sociales difíciles 
de apreciar a través de la rutina prepandémica. Por medio de la cua-
rentena y el distanciamiento social forzoso, las personas se topa-
ron con la realidad en la que estaban (sobre)viviendo. Ahora toca 
aceptar que el mundo como lo conocíamos antes del 2020 no existe 
más y no hay forma de regresar a él. Se debe renunciar al anhelo 
de retomar nuestro estilo de vida de antaño y centrarnos en cómo 
reconfigurar el mundo a partir del presente. 

Aunque parezca radical esta postura, quedará más claro su sen-
tido si se retoma el concepto filosófico de acontecimiento, abordado 
desde la perspectiva de Slavoj Žižek y Alain Badiou. Sus puntos de 
quiebre y reconciliación servirán para analizar lo que representa la 
contingencia mundial para el rumbo de la humanidad. 

Para ambos pensadores, el acontecimiento es “algo traumáti-
co, perturbador, que parece suceder de repente y que interrumpe el 
curso normal de las cosas, algo que surge aparentemente de la nada, 
sin causas discernibles, una apariencia que no tiene como base nada 
sólido” (Žižek, 2014: 16); es decir, una ruptura en un punto del de-
venir histórico que no puede ser prevista.

No obstante, hay que expresar que, para Badiou, el aconteci-
miento es concebido como una ruptura en el ser, la cual inaugura 
una ausencia de sentido que obliga a reiniciar desde un punto nuevo. 
Para dar luz a este planteamiento, se puede retomar el análisis que 
realiza Camargo (2010: 104) sobre esta tesis:

[Para Badiou] la verdad que da lugar al acontecimiento no 

puede entenderse sino como un axioma de verdad, que en cuanto 

tal constituye su propia base de sustento; se presenta al mundo 

sin ningún antecedente conocido, como un aparecido, un extraño 

que le grita al mundo: he aquí A, desde ahora, nunca desde antes 

(104).
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Desde esta perspectiva, el ser, como dimensión ontológica, es 
fracturado y su continuación es autorreferencial; es decir, su único 
fundamento es la aparición del acontecimiento en el tiempo. Sin 
embargo, para Slavoj Žižek (2004, citado en Camargo, 2010: 108), 
más que un problema idealista, el acontecimiento expresa un pro-
blema materialista: 

cómo pensar la unidad del ser y el acontecimiento [...] ¿cómo 

un acontecimiento puede emerger desde el orden del ser [...], es 

decir, cómo el orden del ser tiene que estar estructurado de forma 

tal que algo como un acontecimiento sea posible? 

Es necesario entender que el filósofo esloveno realiza su críti-
ca desde el materialismo dialéctico. Dicho método filosófico impide 
aceptar aquellos procesos que violen el principio de causalidad, como 
lo postula Badiou. En otras palabras, Žižek le recrimina al filósofo 
francés que es imposible que el ser, como totalidad, sea fracturado 
por algo externo a él; es más razonable postular que la ruptura sea 
constitutiva de él mismo. No obstante, en esta ocasión, sería intere-
sante seguir el hilo argumentativo de Badiou y situar la llegada de la 
covid-19 como un corte en el ser que provocó la irrupción de cierta 
ausencia de sentido, sin ningún proyecto predefinido.

Definida la manera en que se llevará a cabo el análisis, es im-
portante la pregunta ¿cómo debemos afrontar y superar esta au-
sencia de significado que produce desamparo? Quizá la respuesta 
la otorgue Jean Paul Sartre, un pensador de inicios del siglo xix. Él 
también afrontó un periodo similar durante los conflictos de la 
Segunda Guerra Mundial. Gran parte de la población se sumergió 
en la desesperanza, mientras que múltiples crímenes pusieron en 
duda los valores universales que fundamentaban el imaginario co-
lectivo de la humanidad. Muestra de ello es la sentencia de Theodor 
Adorno (2008: 25), que se puede abordar como una síntesis clara de 
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la crisis vivida en aquel tiempo: “no se puede escribir poesía des-
pués de Auschwitz”.

Frente a esa crisis mundial, Sartre, como exponente del exis-
tencialismo, rompe con la tradición esencialista y declara que el 
humano no tiene una naturaleza definida. Ello implica que no existe 
un propósito y orilla al ser humano a hacerse cargo de sí mismo y de 
su porvenir. De este modo, el pensador afirma que, en lugar de eva-
dir tal situación, es necesario asumirla y responsabilizarse de ella.

A mi parecer, este gesto sartreano debe aplicarse a la actual 
pandemia. Aceptar que, para salir adelante, la humanidad debe 
construir su propio presente y futuro, sostenerse de su voluntad. 
Redefinirse a causa de la suspensión de significado provocada por 
la contingencia sanitaria, la cual ha dejado no solo implicaciones a 
nivel médico sino también a nivel psicológico y cultural.

Sin embargo, surge una cuestión particular: ¿cómo emprender 
el proceso de resignificación de la humanidad desde la propia sub-
jetividad? Desde mi punto de vista, la vía a tomar es la recuperación 
de la ética sartreana que, aunque parta desde la particularidad del 
sujeto, logra establecerse como objetiva a través del deber. Esto es 
posible gracias a que para Sartre (2014: 22): 

El hombre no es responsable de su estricta individualidad, 

sino que es responsable de todos los hombres […] no hay ninguno 

de nuestros actos que al crear al hombre que queremos ser, no 

cree al mismo tiempo una imagen del hombre tal como conside-

ramos que debe ser.

Para la posición existencialista, una verdadera ética afirmaría 
que el sujeto nunca actúa de forma marginal ni desconectada del 
prójimo, sino que cada acción, por insignificante que parezca, con-
tiene una carga de compromiso que comprende al otro. O como lo 
expresó magistralmente Facundo Cabral (2019) en la milonga in-
troductoria de su canción “No soy de aquí ni soy de allá”: “Yo elijo, 
¡yo siempre elijo! Más que por mí, por mi hermano”. 
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Pero este deber que asume el sujeto es de corte angustiante. 
Como se comenta en párrafos anteriores, si no hay un propósito, 
siempre se deberá elegir el bien, en tanto su enfoque no recaiga 
solo en el individuo, sino en la humanidad, como lo sugiere Sartre 
(2014). Este gesto de comunidad se refleja en las medidas sanitarias, 
pues el uso del cubrebocas, el distanciamiento social y el lavado de 
manos son maneras de elegir por el bien del prójimo. 

Noli me tangere es la expresión que, de acuerdo con el evange-
lio de San Juan, Jesucristo le dijo a María Magdalena cuando se dio 
cuenta de su resurrección. Hoy esta frase se puede interpretar como 
la máxima sartreana de la responsabilidad ética. “No me toques” no 
es un gesto de individualidad y egoísmo, sino un gesto de responsa-
bilidad ante el riesgo que se puede llegar a ser para el prójimo, como 
potencial portador del virus. 

De este modo, la acción pasa de ser subjetiva a intersubjetiva, 
en donde su condición de universalidad depende de la misma au-
sencia de ella. Es decir, la misma posibilidad de establecer valores 
universales radica en que tales valores no existen, de acuerdo con 
las palabras de Sartre (2014). De ahí que se pueda hablar de una li-
bertad del sujeto para actuar y asumir las circunstancias específicas 
en las que vive.

Es así como no es posible tomar exactamente las mismas medi-
das que en epidemias anteriores para contener la contingencia actual. 
No obstante, sí se puede estudiar lo acontecido, con el fin de crear 
consciencia histórica acerca de las diversas deudas y promesas del 
presente con el pretérito y así comprender mejor las problemáticas. 

Con base en ello, una de las más grandes deudas de la filosofía 
con la historia tiene que ver con el legado de Lenin, el gran revolu-
cionario ruso. Fue un pensador que supo analizar su época a través 
de la síntesis entre la teoría y la práctica, hasta llegar a ser un ele-
mento activo en el proceso proletario de su nación. Asimismo, Lenin 
direccionó el malestar del sector obrero hacia una revuelta popular 
que conllevaría a la Revolución de Octubre en 1917. La deuda que 
señalo consiste en la lucidez con la que, mediante varios escritos, 
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actualizaba diversos términos marxistas para otorgarle sustento 
teórico y reflexivo a su lucha revolucionaria. Ejemplo de dicha cua-
lidad es el desarrollo del concepto de aristocracia del proletariado. 

Según Eric Hobsbawm (1973), dicho término se acuñó en 
Inglaterra a finales del siglo xix, para describir cierto estrato de la 
clase obrera que ostentaba privilegios gracias a su adhesión a orga-
nizaciones políticas o sindicatos. Aunque era recurrente su estudio 
dentro de los análisis marxistas, Lenin tuvo la audacia de comple-
mentar esta visión con el estudio historiográfico sobre el mismo tó-
pico realizado por Sidney y Beatrice Webb, Industrial Democracy. De 
acuerdo con Hobsbawm (1973: 110), Lenin dedujo dos afirmaciones 
de tal análisis:

La primera es que toda supeditación a la espontaneidad del 

movimiento obrero, todo lo que sea aminorar el papel del “ele-

mento consciente”, el papel de la socialdemocracia, significa —
de manera independiente por completo de la voluntad de quien lo 
hace— acrecentar la influencia de la ideología burguesa entre los 
obreros. La segunda es que una lucha puramente sindicalista ‘es 

necesariamente una lucha que atañe a cada ramo de la produc-

ción, porque las condiciones de trabajo difieren mucho en los dis-

tintos ramos y, por consiguiente, la lucha por mejorar tales con-

diciones solo puede librarse en el contexto de cada uno de ellos .

Esta reflexión se resume al comprender que la aristocracia 
obrera involucra un problema de unidad y conciencia. El obrero no 
debe perder consciencia sobre sus condiciones económicas por un 
trato privilegiado. De igual manera, se debe resistir a la tentación de 
concebir a la lucha obrera como segmentada entre los distintos me-
dios de producción y, por el contrario, encontrar en dicha condición, 
aparentemente aislada y autónoma, un principio superior en el que 
todo el sector obrero resulte implicado.
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En el Esbozo Inicial de las tesis sobre la cuestión agraria, Lenin 
(1987) argumenta que los obreros serán incapaces de cumplir su 
misión emancipadora universal del proletariado, frente los embates 
del capitalismo, si se enfocan en sus intereses individuales facilita-
dos por algunos sindicatos de corte burgués. 

De esta forma, Lenin provee una valiosa enseñanza sobre cómo 
enfrentar un problema social desde la mutua cooperación y con-
ciencia de las circunstancias generales. Esto mismo se puede aplicar 
como punto de crítica hacia las diversas acciones de algunos paí-
ses que buscan acaparar las vacunas contra la covid-19, exaltando 
un etnocentrismo y egoísmo que agrava la situación médica actual. 
Asimismo, se recalca que el sentido de comunidad debe surgir en 
el sector popular de todas las naciones, a través de la suspensión 
estratégica de las diferentes barreras culturales y políticas de cada 
país, con el propósito de concentrar esfuerzos para enfrentar la cri-
sis sanitaria.

De este modo, la ética sartreana y la postura revolucionaria de 
Lenin encuentran su punto de conexión. Para ambos, la indivi-
dualidad debe ser superada por la intersubjetividad; esta aparece 
cuando se renuncia a la indiferencia hacia el prójimo y se adopta 
una responsabilidad colectiva. Así nunca se pierde la subjetividad 
del individuo que busca transformar sus condiciones sociales y 
existenciales.

Conclusiones

Hasta ahora reconocimos los grandes aportes de estos dos pen-
sadores del siglo xx y cómo dichos aportes se pueden aplicar me-
dianamente para combatir la pandemia de covid-19. Sin embargo, 
debemos elevar el fin de este ensayo, adoptando una postura mucho 
más radical y optar por incentivar una revolución. Esta revolución 
no encuentra sus raíces en el plano marxista, sino en el existen-

tlam
atin

i     |     15
ensayo

reflexiones filosóficas en torno a la pandemia de covid-19



cialista, rescatando la lectura paradójica de Kierkegaard sobre dicho 
término. Para este pensador, la revolución es un proceso en donde 
se repite constantemente algún principio o ideal. El rasgo paradó-
jico, parafraseando a Žižek (2011), emerge cuando reconoce que, en 
lugar de ser un movimiento hacia el futuro, es un reconocimiento 
del pasado.

Hay que recalcar que no se trata de yuxtaponer una idea de an-
taño sobre las circunstancias actuales; al contrario, es reconocer 
que existe algo en el pasado que merece ser repetido y reactualizado 
con miras a resolver los problemas del presente. En relación con 
lo mencionado en el presente artículo, concluyo que la revolución es 
el método correcto para enfrentar esta pandemia; entendida como 
acontecimiento badiouano, debido a que sumergió a la humanidad 
en una profunda crisis de sentido, la despojó de certeza alguna. 
Como consecuencia, el humano está forzado a considerar posible 
lo que en otras circunstancias hubiese parecido imposible. El ob-
jetivo es reconfigurar la existencia humana, construirla a partir de 
la solidaridad y la responsabilidad con el prójimo. Solo así, es lícito 
asegurar que la crisis precederá a una nueva existencia.
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¿Quién soy yo?
Una invitación a la introspección 

en tiempos de pandemia
Por: Itzel Álvarez Rodríguez*
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Introducción

Ha pasado más de un año desde 
la declaración de la pandemia a 
causa del virus sars-cov-2. Si se 
analiza en retrospectiva la cri-

sis sanitaria presente, entre la población 
mundial se han manifestado sentimientos 
como el pánico, el miedo y la desesperanza. 
Hemos sabido de ideas conspirativas, disto-
pías en el imaginario colectivo, llamados a la 
fraternidad, empatía, e incluso humor, para 
suavizar las asperezas del contexto. Por la 
inherente condición de seres racionales, es 
natural la necesidad y el deseo de manifestar 
los pensamientos y las emociones que pro-
duce este entorno tan caótico.



La covid-19, como cualquier otra crisis en la historia, trajo con-
sigo el caos y evidenció una multitud de carencias humanas. Entre 
ellas, la deficiente organización política de algunas naciones y su 
incapacidad para enfrentar una contingencia sanitaria; la ausencia 
de un auténtico sentir de comunidad que nos permita ser empáti-
cos con nuestros semejantes; la ignorancia y desinformación, tanto 
por las noticias alarmistas de los medios de comunicación, como de 
los ciudadanos con pereza de informarse; la insuficiencia de planes 
de acción efectivos, para llevar a cabo clases de calidad a distancia; 
las desigualdades sociales manifestadas en el malestar económico, 
el inicuo acceso a la salud pública; las marcadas diferencias por el 
género en el desarrollo profesional y personal. Entre muchas otras 
problemáticas que se conjugan y generan una crisis en la existencia.

Es verdad que a nadie se le prepara para vivir de este modo y 
mucho se puede decir del pasado fortuito y del futuro deseable. Si 
se ponen en perspectiva algunas cosas dichas sobre esta crisis mun-
dial, muchas de ellas están orientadas hacia una crítica de la vida en 
sociedad antes de la pandemia y a la necesidad de regular y renovar 
las políticas públicas para reducir la brecha de desigualdades e inci-
tar a la búsqueda del beneficio colectivo. Sin embargo, también 
es importante hablar de las consecuencias a nivel individual y de 
cómo la búsqueda del bien común parte del sujeto en aceptación de 
sí mismo hasta llegar a la colectividad.
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Drama de la covid

La llegada de cualquier hecho nuevo en la vida genera incomo-
didad y, muchas veces, rechazo; la pandemia no fue la excepción. 
Al inicio hubo un gran escepticismo, negligencia y pánico, pero lo 
desconocido se tornó cotidiano progresivamente. De manera muy 
general y bajo la advertencia de que es una visión personal (que no 
alcanza a abordar las circunstancias de todos los individuos como 
sujetos independientes), el desarrollo de la pandemia se podría di-
vidir en tres estadios.

En primer lugar, la angustia y el ¿qué será de mí? Al confinarse, 
hubo que despedirse de los amigos, la familia, la escuela o el traba-
jo. Había que actuar rápido, pues las decisiones tomadas debían ser 
prudentes, aunque solo pudiera usarse como base el conocimiento 
de enfermedades similares. 

En segundo lugar, las quejas, los reclamos y el ¿por qué me ocu-
rre esto a mí? Ya sea porque la enfermedad se hizo presente entre la 
propia familia o con conocidos, porque se aspiraba a la pronta desa-
parición del problema, porque no se toleraba más la convivencia con 
la familia o incluso con uno mismo. Se hicieron presentes el hastío, 
el aburrimiento y la necesidad de buscar a quien delegar la respon-
sabilidad (el gobierno, el capitalismo, el orden mundial, los chinos, 
los murciélagos, la gente que no usaba cubrebocas, el subsecretario 
de salud, etcétera). 

En tercer lugar, la costumbre, la aceptación de la enfermedad. 
Ya no importaba si era un arma biológica o producto del azar, era 
una afección real que no dejaría de existir. Se aceptó un modelo de 
vida, en apariencia temporal, que cesará en algún punto por obra 
del avance científico.

Todo este recuento converge en muchas ideas, pero hay un 
punto relevante entre quienes han escrito sobre la contingencia 
sanitaria del 2020; la visión de la pandemia como un área de opor-
tunidad para aprender a convivir de forma auténtica con el otro: “el 
sentimiento de fragilidad posiblemente nos brinde la oportunidad 
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de un nuevo sentido ético que nos conduzca de manera efectiva a la 
vivencia de una ética de la solidaridad; no podemos vivir ni construir 
una vida al margen de la otredad” (Esquivel, 2020: 27). 

La vulnerabilidad es una de las características que más se exal-
tan en el humano. Tener esto presente debería ayudar a pensar la 
nueva realidad en función de una responsabilidad colectiva; sin em-
bargo, también valdría la pena reflexionar en torno a la importancia 
de la máxima filosófica de “conócete a ti mismo” en plena época de 
crisis.

La cárcel interna

A lo largo de este recorrido pandémico, el aterrador monólogo 
interno acecha al individuo. Ante la pérdida y el distanciamiento, la 
nostalgia es una consecuencia necesaria; porque, como seres polí-
ticos, no se puede prescindir del otro. Sin embargo, con el confina-
miento, al apartar al sujeto del mundo físico se induce a la pregunta 
¿quién soy yo?, no un yo con el otro, sino desde uno mismo, en solita-
rio. Como una pregunta que se asemeja al latido del corazón delator, 
puede tratar de ignorarse, pero la molestia es constante: “el aisla-
miento conllevaría a un enfrentamiento de la realidad propia del ser 
humano y de sus debilidades, aquellas que incluso no contemplaba” 
(Guerrero y Hernández-Cervantes, 2020: 4).

Se puede decir que el sentimiento de cansancio espiritual es 
universal; el mundo y la realidad se desbordan por encima de la huma-
nidad, mientras que la individualidad pareciera en pausa, aun cuan-
do el tiempo se sigue consumiendo. Tristemente, muchas veces se 
asocia el desasosiego, la desesperación y la angustia como producto 
del ocio, promoviendo la idea de que cuando las necesidades básicas 
se han cubierto, sobra tiempo para las preocupaciones “banales”. 
Una pregunta para invitar al lector a reflexionar sería ¿alguna vez 
escuchaste una oración similar a “Deberías dar gracias por tener un 
techo y comida”?
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Es lamentable observar cómo se minimiza el impacto del oca-
sional desfallecimiento de la mente y el alma, a tal grado que se le 
concibe como producto de la necedad. Esta idea resulta injusta y 
arbitraria, pues sugiere que la carencia obliga al individuo a ocu-
parse en la satisfacción de las necesidades básicas, mas no en el 
autorreconocimiento. 

Aún si el malestar que produce la introspección fuera solo pro-
ducto del aburrimiento y del ocio, el encuentro con uno mismo es 
brutal y violento: “luchamos ahora con la futilidad de todo cuanto 
hemos producido y nos enfrentamos, en muchos casos, ante el vacío 
de nuestra existencia, ante una personalidad enclenque, mezquina, 
ruin, monstruosa” (Cruz, 2020: 18).

Ficción 

La vida en analogía con la ficción nos revela en un papel actoral, 
con una pequeña diferencia. En el “televisor de Dios”, este quiso 
iniciar una nueva temporada con un plot twist: una pandemia. Puso 
a prueba a sus actores y su capacidad de improvisar; sin guiones ni 
arco argumental y muchas veces con la creación de un personaje 
débil. Cada sujeto es ese personaje que entra en conflicto consigo 
mismo, que debe o puede (si así lo desea) encontrarse.

tla
m

at
in

i  
   

|  
   

22
ensayo

reflexiones filosóficas en torno a la pandemia de covid-19



A menudo existe la sensación de ser más de uno, una especie de 
cuerpo dotado de múltiples versiones de sí mismo. No es el tipo 
de cosas que se piensan en demasía, a menos que se tenga la opor-
tunidad, o la desdicha, de pasar suficiente tiempo en la penumbra 
del autoconocimiento; pero permite observar que los seres huma-
nos somos esos grandes actores de la vida que generan un perso-
naje en función de su contexto: “en la cotidianidad, el ser humano 
se envuelve en conductas, pensamientos y relaciones efímeras, sin 
haber un interés por saber quién es, o por ser él mismo, sino por lo 
que acontece en el mundo para responder a este como mejor le sea 
posible” (Guerrero y Hernández-Cervantes, 2020: 5).

Llega un punto en el que ya no hay más personaje qué construir, 
queda solo el yo sin más escenario que la vivencia interna, como lo 
representan Ángela y el autor en Un soplo de vida de Clarice Lispector 
(1999: 28) “Es incómodo ser dos: yo para mí y yo para los otros”.
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En la actualidad, hombres y mujeres están desamparados, des-
provistos del calor del afecto y del reconocimiento externo, a causa 
de la insípida y escasa convivencia. El encuentro asemeja a un cuar-
to de espejos donde, por mucho que se aparte la vista, no va a des-
aparecer la mirada lacerante del reflejo propio.

Ahora bien, es importante destacar que no es obligatorio que 
todo el mundo vaya al encuentro consigo mismo a causa de la sole-
dad inducida por la pandemia. Habrá a quienes afecte y lo necesiten 
o quienes prefieran no hacerlo, porque no se sienten solos. Se podría 
pensar que, a pesar de las circunstancias, es una fortuna haber vivi-
do la pandemia en pleno apogeo de las redes sociales; no obstante, 
esto no significa que sea más sano o menos solitario. 

A un clic de distancia virtual, a través de una llamada, un men-
saje o una etiqueta, es posible contactar a casi cualquier individuo 
alrededor del mundo. El uso de las redes sociales mantiene a las 
personas conectadas en cierta medida, conscientes de que lejos y 
fuera de sí mismas hay otro a la espera de su encuentro; sin embar-
go, estas relaciones no son suficientes, porque cada quien está atado 
a sus circunstancias y a una lucha interna.

Ser uno ya es complicado en cualquier circunstancia, lo fue 
antes de la llegada de la covid y es más catastrófico ahora, ante la 
posibilidad de compararse con los demás, con el exterior deman-
dando productividad. La salud está en riesgo, pero el mundo laboral 
y escolar no se detiene. ¿Existe una obligación de ser exitoso, salir 
de la pandemia renovado, con una nueva perspectiva de la vida y 
crecimiento mental e intelectual? Una de las injusticias más gran-
des que se cometen contra uno mismo es la de solo hacer caso de la 
exigencia ajena, sentir que si no se está haciendo o produciendo hay 
una represalia interna.

tla
m

at
in

i  
   

|  
   

24
ensayo

reflexiones filosóficas en torno a la pandemia de covid-19



Filosofía

El hombre es el único ser vivo capaz de preguntarse por sí 
mismo y articularse en el lenguaje y la historia; tiende de forma in-
nata a la pregunta, al ¿por qué? Sin embargo, no debe pensarse que 
toda acción realizada dentro de la filosofía es solo contemplativa; la 
reflexión objetiva es la antesala de la acción prudente.

Cuando pensamos en la máxima “conócete a ti mismo”, no 
debe quedarse en la dimensión de un saber personal, “va acom-
pañada siempre, por otra parte, de otra exigencia: ocúpate de ti 
mismo” (Foucault, 1987: 31). Es importante, para los fines que aquí 
se persiguen, referir al término que retoma Foucault de los griegos: 
epimeleia heautou. Esta es una actitud, una forma de atención y un 
modo de actuar en torno al cuidado de uno mismo:

la preocupación por uno mismo implica una cierta forma de 

vigilancia sobre lo que uno piensa y sobre lo que acontece en el 

pensamiento […] una forma de comportarse que se ejerce sobre 

uno mismo a través de la cual uno se hace cargo de sí mismo, se 

purifica, se transforma o se transfigura (Foucault, 1987: 35).

La filosofía es como un símbolo de la humanidad y, al igual que el 
ser humano, tiene la necesidad de preguntarse por sí misma. No 
tiene un único objetivo y acepta que, para avanzar en el conoci-
miento de cualquier cosa, primero debe volver a preguntarse sobre 
sí misma.

La humanidad puede y debería sentir empatía por una discipli-
na tan multifacética que “vive la atmósfera de la unanimidad que 
en el fondo de la humanidad puede unir a todos con todos” (Jaspers, 
1981: 7). El suspenso y la incertidumbre del yo que se presentan 
en estos días podrían servir de invitación al encuentro con la fi-
losofía; como una compañera para aminorar la carga de la crisis y 
como una instancia previa para hacerse cargo de la propia existen-
cia, desprendida del prejuicio de ser una disciplina exclusiva para 
intelectuales.
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Conclusiones

Es verdad que hay una gran responsabilidad con el otro, pero 
para ser justo y aprender a querer a los compañeros de vida, pri-
mero se debería partir del respeto hacia uno mismo. La aspiración 
a un modelo de vida con el otro es noble y sensata, porque es una 
responsabilidad compartida. 

Las acciones de cada individuo van a tener repercusiones en 
todos los demás; no obstante, es triste pensar que “en el caso del 
mexicano, se expresa como un aplazamiento de las acciones, a par-
tir del cual, el horizonte comunitario resulta lejano o desarticulado” 
(Trejo, 2020: 60). No por ello deba catalogarse a la nación y sus ha-
bitantes como egoístas y aislados; antes de pensar en una sociedad 
o una comunidad, sería preferible fomentar el cuidado personal y 
despertar la empatía desde el individuo hacia el otro.

Esto no quiere decir que deba justificarse una postura confor-
mista y con tendencia a la victimización. Se pretende apelar a la buena 
voluntad de las personas, para hacerse conscientes de su yo y frenar 
el ímpetu de un alma perturbada por sí misma y por la realidad.

En este caso se ha expuesto el acercamiento a la filosofía como 
una alternativa viable para mitigar la angustia; aunque, si así se 
prefiere, también está el arte que, dada su proximidad con la sensi-
bilidad, podría fungir como un apoyo. Se debe agregar que ni la filo-
sofía ni el arte son soluciones si la turbación en la psique persiste, de 
ser así, es vital retirar los prejuicios respecto al cuidado de la salud 
mental y pedir ayuda profesional.

Este ensayo no es un manifiesto del individualismo, pero como 
menciona Alejandro Herrera Ibañez (2020): “Las pandemias debe-
rían enseñarnos, como quería Pascal, a estar más tiempo dentro de 
nuestra habitación” (105).
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Introducción

A través del tiempo, la humanidad se ha adaptado a diver-
sas transformaciones. La estructura social, política, eco-
nómica y cultural se ha modificado gracias al pensamiento 
del hombre. Una época muy marcada por el cambio de 

ideales fue el Renacimiento, donde se expresa una renovación en 
torno al arte y a la ciencia. 

¿Qué circunstancias llevaron a esa revolución cultural? Hubo 
varios factores que impactaron a la sociedad medieval, entre ellos, 
desastres naturales biológicos. En el siglo xiv apareció una de las 
pandemias más mortales en Europa, la peste negra, con una dura-
ción aproximada de siete años. Después, la guerra entre Francia e 
Inglaterra, la caída del Imperio bizantino y la expulsión de moros y 
judíos marcaron el declive de la civilización europea. Las enferme-
dades siempre han estado presentes y en la actualidad vivimos una 
pandemia por el sars-cov-2, la cual ha cobrado millones de vidas 
humanas.

El objetivo de este ensayo es destacar la importancia del pen-
samiento como respuesta para la estructuración social. Este cam-
bia de una forma muy interesante ante catástrofes impredecibles, 
muchas veces para el bien común y otras para caer en un estanca-
miento. Primero retomaré el ideal renacentista y la visión filosófica 
de aquella época. Después abordaré el impulso de la modernidad, 
donde se podría encontrar un progreso o un declinar. Finalmente, 
plantearé si es necesario un nuevo renacer de la humanidad en el 
contexto de la actual pandemia y frente a otros problemas ambien-
tales y sociales. 
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Desarrollo 

En el Renacimiento, el hombre resurge de las cenizas de la Edad 
Media. Será impulsado por su capacidad de crear nuevas estructu-
ras para comprender mejor el cosmos y la naturaleza y llegar a una 
verdad más certera, ya no desde la abstracción, sino desde la expe-
rimentación; esta será la clave de la ciencia moderna. 

Más allá de los inventos y la belleza del arte renacentista, en-
contraremos una nueva visión del hombre, pues este será el centro 
de la reflexión. En De hominis dignitate, Pico Della Mirandola (1486) 
escribe que el camino del Renacimiento es la vuelta a los antiguos, 
a la teología que se acercará a Dios, su objetivo es alcanzar la paz. 
Cuando Dios creó al mundo y a los animales, pensó en alguien que 
fuera digno de admirar su creación, que pudiera apreciar y amar su 
belleza, así fue como creó al hombre. Lo puso en medio del planeta 
para que eligiera su camino, para decidir estar entre los brutos o 
elevarse a lo divino y, si anhelaba esto último, tendría que purificar 
su alma a través de la ciencia moral: 

Nosotros —los que anhelamos en la tierra la vida de los 

Querubines— debemos purificar nuestra alma de los impulsos 

de nuestras pasiones por medio de la ciencia moral. Debemos di-

sipar las tinieblas de la razón con la dialéctica y expulsar las in-

mundicias de la ignorancia y de los vicios. De este modo, nuestros 

afectos no se desbocarán indómitos, ni nuestra razón insensata 

delirará insensatamente (Pico della Mirandola, 1486, citado en 

Santidrián, 2007: 127).

Por eso la importancia de la filosofía. Esta nos guiará por el 
camino de la teología; nos muestra los bienes y la dignidad de las 
artes liberales, traerá la paz y apaciguará las discordias. También 
nos enseña a depender de nuestra conciencia más que de los juicios 
extraños. El que no filosofa se pierde del cultivo de su espíritu. 
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Nicolás de Cusa, Marsilio Ficino, Leonardo Da Vinci y Manetti 
compartieron la creencia de que el hombre es un todo que tiene 
la potencia de llegar a ser cualquier cosa, puede ser un ángel, una 
bestia o un dios:1 “El signo de la grandeza del hombre está en la 
actividad creadora que desempeña en este mundo, su dignidad se 
muestra en el trabajo desplegado en la construcción de la ciudad 
terrena” (Villoro, 2010: 26).

En contraposición con el Medievo, el hombre renacentista tiene 
libre arbitrio; no tiene una esencia determinada y su característi-
ca más importante es la práctica transformadora, él comenzará a 
construir su futuro. Esta idea impulsará los pensamientos de la mo-
dernidad, por ejemplo, los del humano como conjunto de libertades 
individuales que tiene por objeto la contemplación y la transforma-
ción de su propio mundo. 

En el siglo xviii la emancipación humana es total gracias al pro-
greso de la historia y el cabal conocimiento y control sobre la na-
turaleza. El hombre, a través de su razón, proyecta su mundo para 
realizar una vida plena y libre e idealiza la construcción de ciudades 
perfectas, obras artificiales y planificadas que se oponen al desor-
den de la vida natural. El Renacimiento abre una puerta en la que 
conserva el pasado pero acrecienta el futuro. 

La posibilidad de una vida plena en comunidad y los nuevos 
descubrimientos, como la teoría heliocéntrica o el descubrimien-
to de América, deberían hacer del hombre un ser que se acerca a 
la divinidad y a la belleza, pero ¿por qué no se ven realizadas esas 
aspiraciones? El individuo, que en el Renacimiento aspiraba a tener 
esa libertad y libre arbitrio, en la modernidad se ve obligado a 
cumplir leyes dentro de un Estado guiado por el totalitarismo y el 
capitalismo. 

Giordano Bruno, con la propuesta del infinito, abría un universo 
de posibilidades:

1	 Me refiero al término dios en el sentido de acercarse al conocimiento divino a través del 
intelecto y de las manos, que se verá reflejado en el pensamiento, en las artes, en la capacidad 
de crear máquinas, etc. 
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La industriosa labor a que este espíritu es impulsado ince-

santemente por su capacidad interior de desarrollo y por el agui-

jón de necesidad, juntos, crea […] la formación del mundo de la 

cultura, la conquista de la verdad hija del tiempo, es decir el pro-

ceso, casi divino, del progreso humano (Mondolfo, 1980: 78). 

Sin embargo, la modernidad, al encontrarse en un estado de 
detención, podría representar todo lo contrario de este progreso. 
En esos años, se crearon nuevos sistemas de comunicación para 
hacer la vida cotidiana más fácil y eficaz; pero, para 1914, la ciencia 
e ingeniería europea se enfocaron en la guerra y, en consecuencia, 
aproximadamente 37 millones de personas fallecieron. 

El capitalismo no tuvo beneficios para la población en general, 
solo para unos cuantos. Luego vino una segunda guerra y, poste-
riormente, surgieron las revoluciones para liberarse de las injus-
ticias; pero solo se consiguieron estados totalitarios y represores. 
Me refiero a todo esto como parte del estancamiento social, donde 
los ideales de verdad y belleza del Renacimiento fueron olvidados. 

En Italia surgió el deseo de reivindicación nacional, en el que 
“luchaba por su resurgimiento y quería legitimar sus aspiraciones 
de independencia y unidad por medio de sus grandes tradiciones 
históricas y culturales” (Mondolfo, 1980: 164). La sociedad italiana 
se inspiró en la comprensión y en la solidaridad; por eso no es de ex-
trañar que el Renacimiento surgiera ahí, donde se exalta el poderío 
y superioridad de la mente. 

Al surgir las necesidades del hombre, según Bruno (1584), sur-
gen las industrias, las artes y se aproxima más al estado divino, 
pero, para vivir bien, debe emprender algún ejercicio que le haga 
virtuoso. Por eso los filósofos renacentistas exigían la virtud o la 
energía de la voluntad activa para conquistar conocimientos, soli-
daridad y cooperación.
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Para Bruno, el progreso se caracteriza por su carácter concreto 
y por su realismo histórico: “En su diálogo La cena de las cenizas, 
desarrolla la demostración del principio de que la conquista de la 
más alta capacidad intelectual requiere una larga y laboriosa serie 
de generaciones y de siglos” (Mondolfo, 1980: 182). 

Este principio consiste en tres puntos; primero, afirmación, 
existencia, condiciones y realización del progreso; segundo, afirma 
el progreso como un hecho real en la historia, pero no constante e 
indefectible, sino que depende del grado de vitalidad fecunda de la 
colectividad de cada época; tercero, el progreso no es aproximación 
a una meta preconcebida, sino al alejamiento del estado de la vida 
animal. 

En el progreso no se pueden buscar cambios cualitativos o ab-
solutos, porque en el progreso hay una acumulación de resultados, 
es decir, las observaciones, los descubrimientos y los conocimientos 
crecen y maduran con el tiempo. El progreso es la capacidad de crear 
realidades; en los momentos de ocio, se crea la necesidad de que 
surjan nuevas invenciones que nos alejen de la bestia y nos lleven 
al ser divino. 

Para la modernidad, el individualismo será un rasgo importan-
te, pues constituye la dignidad; el ser humano es libertad, posibili-
dad, trascendencia, foco de actividad dirigida a los objetos, por eso, 
al realizarse dominará a la naturaleza y la someterá a su razona-
miento: “El destino del hombre es forjar un mundo a su imagen a 
semejanza. La civilización doblega el mundo en torno y lo transfi-
gura en artificio” (Villoro, 2010: 42). 

El individuo puede moldear el mundo para crear un estado 
artificio donde pueda reconstruir su sociedad. El intelecto humano 
tiene la capacidad de someter a la naturaleza; mientras que al ser 
artificios, los entes son estructurados, “los artefactos adquieren un 
sentido en cuanto medios para cumplir necesidades y proyectos del 
hombre, los procesos todos, de la naturaleza y de la historia pue-
den revelar un sentido si lo vemos en relación con fines humanos” 
(Villoro, 2010: 91). 
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Conclusiones 

El pensamiento humano siempre será el impulsor de nuevas 
ideas que, con el tiempo, se ven plasmadas en la estructuración 
social, en las artes, las ciencias, las tecnologías, etc. Sin embargo, 
muchas de ellas surgen de catástrofes, predecibles e impredecibles; 
se puede predecir una guerra o un fenómeno natural, pero muchas 
veces nos sorprenden sin las herramientas necesarias para actuar al 
momento. Por ejemplo, la pandemia por covid-19 inició en China, 
casi desapercibida, y en menos de un año este virus ya había conta-
giado a la población a nivel mundial. 

La contaminación, la pobreza, la hambruna y la destruc-
ción de los ecosistemas son producto del mal obrar del hombre; 
este es el estancamiento social actual. Se suponía que después del 
Renacimiento se debía trabajar en los ideales de los pensadores re-
nacentistas, pero ni en la modernidad ni en el presente se ven rea-
lizados los sueños de aquellos ingenieros, filósofos y artistas. 

En el siglo xxi no solo se lidia con una pandemia, sino que tam-
bién se desató una serie de problemas que impactaron en la socie-
dad. En consecuencia surgieron varios movimientos activistas como 
los feministas, los de la comunidad lgbt, las luchas de los pueblos 
originarios y los ecologistas. En todo el mundo, los colectivos se 
están uniendo para exigir al gobierno condiciones de vida dignas 
que les permitan sentirse seguros y cómodos en su entorno. Se exi-
gen las herramientas necesarias para combatir una pandemia, ya 
que los gobiernos no cuentan con protocolos que aseguren el bien-
estar de la población en futuras catástrofes.

Por estas razones es necesario el renacer de la sociedad; para 
realizarnos como humanos, donde el progreso nos lleve a la eman-
cipación y la anhelada libertad. Se deben olvidar los individualismos 
y empezar a trabajar en equipo: “Hacer renacer la confianza de la 
humanidad será, pues, la gran tarea de la posguerra para promover 
en el mundo un nuevo impulso” (Mondolfo, 1980: 187). 

Como posibles soluciones a las problemáticas enlistadas, para 
América Latina propongo la filosofía del buen vivir. En ella se plan-
tea la coexistencia entre el ser humano y la naturaleza. Además, la 
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Agenda 2030, que implementa un desarrollo sostenible para los paí-
ses latinoamericanos; aborda temas como poner un fin a la pobreza 
y a la hambruna, garantiza una calidad de vida digna, promueve el 
crecimiento económico y propone medidas urgentes para combatir 
el cambio climático. 

La pandemia nos ha hecho reflexionar sobre la propia existen-
cia, entonces, como punto de partida, tenemos lo necesario para 
comenzar a trabajar en los ideales que harán del mundo un lugar 
mejor para vivir. La humanidad debe renacer tarde o temprano y 
quizás esta pandemia la impulse a alcanzar las ambiciones rena-
centistas, tal vez ya no exactamente como lo pensaban esos genios 
del Renacimiento, pero sí se debe perseguir el camino a la divinidad, 
la vuelta al arte. El pensamiento sobre la naturaleza debe dirigirse 
a preservarla y así empezar a dibujar una nueva figura del mundo. 
“El orden social ya no se configuraría como resultado de la voluntad 
mayoritaria de individuos iguales, sino de la interrelación compleja 
entre comunidades y grupos heterogéneos” (Villoro, 2010: 115). 
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A man takes his sadness down to the 
driver and throws it in the river

but then he’s still left
with the river. A man takes his 

sadness and throws it away.
but then he’s still left with his hands

Siken, Crush

Introducción

La pandemia de covid-19 se ha transformado en un espejo 
de la crisis de nuestra sociedad. En este mirarse a sí mis-
mo se tornan evidentes los síntomas patológicos que ator-
mentan a la población desde antes; uno de ellos es el can-

sancio extremo, que se volvió insoportable y universal. De alguna 
manera, todos lo sentimos, pero no se trata de uno que desaparezca 
si aumentamos nuestras horas de sueño, sino de uno esencial que 
nos acompaña en todo lugar y momento, que se ha convertido en 
nuestra sombra. 

Durante el confinamiento, el cansancio se torna en algo dolo-
roso y, junto con la depresión, no deja lugar para la quietud y la 
observación, pero esta no es la única forma en la que surge. También 
es un síntoma que padecen todos aquellos contagiados de covid-19, 
en cuyos casos permanece hasta llegar a ser crónico, aun después 
de recuperarse. 

El virus del cansancio 

El virus del cansancio, también llamado burnout, es producto 
de lo que Han (2012) llama “la sociedad del cansancio”. En ella se 
valora el rendimiento por sobre todas las cosas, los sujetos que la 
integran son emprendedores de sí mismos. En ese entorno de su-
perproducción, superrendimiento y supercomunicación surge la 
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violencia de la positividad: “El agotamiento, la fatiga y la asfixia 
ante la sobreabundancia tampoco son reacciones inmunológicas. 
Todos ellos consisten en manifestaciones de una violencia neuro-
nal, que no es viral, puesto que no se deriva de ninguna negatividad 
neurológica” (Han, 2012: 12).

En el artículo “Burnout Syndrome: A Disease of Modern 
Societies?”, Weber (2000) define al burnout, desde la perspectiva 
clínica, como una crisis psiquiátrica y física, la cual es el resultado 
del estrés crónico. Se caracteriza por el agotamiento y despersona-
lización del sujeto, pero también incluye síntomas como fatiga cró-
nica, falta de concentración, pérdida de memoria, desorganización, 
agresividad, ansiedad y adicciones al alcohol y a las drogas. Si estos 
síntomas no son tratados a tiempo pueden tener un desenlace fatal. 

Por otro lado, desde la perspectiva filosófica, Byung-Chul Han 
(2012) define los desórdenes psicológicos como síntomas de una 
profunda crisis de libertad. Estas enfermedades mentales son se-
ñales patológicas que indican que la libertad de la sociedad del siglo 
xxi no es más que una compulsión. Los sujetos de rendimiento erró-
neamente creen que son libres, pero en realidad su libertad es una 
paradoja en la cual se explotan a sí mismos hasta colapsar, son el 
explotador y el explotado, el victimario y la víctima. Estos indivi-
duos se realizan como proyecto y se optimizan hasta la muerte bajo 
el estandarte de producir. 

Esta necesidad de producir hasta la muerte se hace más eviden-
te en el fenómeno del home office: 

During the pandemic, the neoliberal labor camp has acquired 

a new name: the home office. Work at the home office is more 

tiring than work at the office […]. We are confronted with our 

selves, compelled constantly to brood over and speculate about 

ourselves. Fundamental tiredness is ultimately a kind of ego ti-
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redness. The home office intensifies it by entangling us even dee-

per in our selves (Han, 2021).1

Enfrentarnos constantemente a nosotros mismos, a solas, in-
tensifica el cansancio fundamental, este nos aísla y nos divide: “estos 
cansancios son violencia porque destruyen toda comunidad o cerca-
nía […] es un cansancio que incapacita” (Han, 2012: 48). El burnout 
nos arrebata la capacidad para crear, lo cual vuelca nuestro sentido 
de identidad, pues vivimos en una sociedad donde permea la com-
pulsión para lograr, para generar e innovar. Esto nos atormenta, 
nos acompaña cuando nos hallamos en un estado contemplativo, 
incluso nos persigue cuando dormimos. Es imposible recuperarse 
de la compulsión de lograr algo, pues se trata de una presión interna 
que nos hace sentir frustrados, ansiosos, deprimidos y cansados. 

Lo anterior se intensifica durante el confinamiento, pues sen-
timos la necesidad de ser productivos, de no dejarnos caer y man-
tenernos de pie, aunque hayamos perdido todas las fuerzas. Nos 
comparamos constantemente con el otro que se manifiesta a tra-
vés de las redes sociales, nos castigamos por no producir como 
él, detestamos nuestro cuerpo por no encontrar las fuerzas para 
mantenerse en constante movimiento. La ansiedad nos consume y 
somos presas de un agotamiento que no podemos explicar, que nos 
debilita hasta la incapacidad.

Lo dicho hasta aquí supone que no solo nos sentimos abru-
mados por el encierro, sino que también nos carcome la ansiedad. 
Byung-Chul Han (2020), en Sopa de Wuhan, destaca que el pánico 
desatado por la pandemia de covid-19 es desproporcionado y esto 
se debe a una reacción social ante el nuevo enemigo. El terror co-
lectivo existe también porque por primera vez —desde que surge la 
era de la digitalización— tenemos que enfrentarnos a la realidad. 

1	 Durante la pandemia, el campo laboral neoliberal ha adquirido un nuevo nombre: home office 
o trabajo desde casa. El trabajo en casa es más cansado que el trabajo en la oficina. Somos 
confrontados con nosotros mismos, somos obligados constantemente a reflexionar y especular 
sobre nosotros mismos. El cansancio fundamental es una especie de cansancio del ego. El tra-
bajo en casa lo intensifica al enredarnos aún más profundamente dentro de nosotros mismos. 
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Esta última se manifiesta con el virus que, a diferencia de uno de 
ordenador, rompe la pantalla; nuestro espejo digital desaparece y, 
con todos los me gusta que nos hacían sentir protegidos, nos vemos 
arrojados a un mundo terrible y violento.

La pandemia y los efectos negativos de la digitalización 

Con la digitalización no hay quien nos mire, no hay un cuerpo 
que se nos aproxime y el confinamiento hace evidente la falta de 
la presencia física del otro. Se pretende que las reuniones virtuales 
llenen ese espacio vacío, pero lo único que logran es cansarnos. De 
acuerdo con Han (2021), las reuniones en Zoom nos cansan porque 
nos fuerzan a mirarnos constantemente a través del espejo digital. 
Enfrentarnos a nuestro rostro de manera prolongada es terrible-
mente cansado, no soportamos la confrontación continua con no-
sotros mismos. 

Las reuniones en Zoom han causado la llamada dismorfia de 
Zoom, la cual surge de ese constante enfrentamiento a nuestro ros-
tro. Las personas sienten la necesidad de verse mejor en ese pe-
queño recuadro que los refleja; buscan mejorar su apariencia con 
múltiples filtros, distorsionan su imagen hasta dejar de ser reco-
nocibles, hasta que dejen de reflejar el cansancio que los persigue. 

Confinamiento y depresión 

La cuarentena obligatoria es una experiencia involuntaria que 
nos da resultados poco placenteros, pues la separación abrupta 
de nuestros amigos y familiares nos arroja a la soledad. La cuaren-
tena también implica dejar muchas de nuestras actividades diarias, 
pues la mayoría de ellas ahora están prohibidas. La falta de rituales 
diarios es otra de las razones de nuestra fatiga: la pérdida de estruc-
turas y del ritmo de vida intensifica el abatimiento. Estos rituales 
crean comunidad sin la necesidad de comunicación; ahora, con la 
digitalización tenemos comunicación constante sin comunidad. La 
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pérdida de rituales como los conciertos, las fiestas y las reuniones 
nos devuelven a nosotros mismos. 

Los cambios en nuestra forma de vivir nos causan ansiedad y 
nos sentimos en constante peligro. Esto se asocia con el miedo al 
contagio; el otro se convierte en un posible portador, en alguien de 
quien nos tenemos que alejar para salvaguardar nuestra salud. El 
virus llegó a destruir la comunidad que ya se encontraba en crisis, 
lo cual nos hace estar aún más solos.

Cuando dejamos de ver al otro como una amenaza a nuestra 
salud, nos percatamos de que su ausencia nos conduce a la depre-
sión, porque es él quien nos distrae de nuestro ego; nos cansamos 
por la falta de contacto físico, de abrazos, de la mirada del otro. 
“Under quarantine conditions we begin to realize that perhaps 
other people are not ‘hell’, as Sartre wrote in No Exit, but healing” 
(Han, 2021). Su presencia es sanadora y nos trae felicidad.

Conclusión: la otra pandemia 

La falta de vínculos fragmenta nuestras relaciones. En la so-
ciedad del cansancio, donde se nos coacciona a producir constan-
temente, el sujeto se agota como ente físico y como alma, cuestiona 
su valor y su capacidad. La depresión durante el encierro no existe 
únicamente por no poder más, sino que también se presentan otros 
síntomas: 

las personas que están en aislamiento social, con movilidad 

restringida y pobre contacto con los demás son vulnerables a 

sufrir complicaciones psiquiátricas que van desde síntomas ais-

lados hasta el desarrollo de un trastorno mental, como insom-

nio, ansiedad, depresión y trastorno por estrés postraumático 

(Ramírez, Castro, Lerma, Yela y Escobar, 2020: 2).

La pandemia de covid-19 nos ha arrojado a otra: la de la depre-
sión. En Corea ha sido tan fuerte el aumento de este padecimiento 
que se creó el término corona blues para referirse a ello. Corea es 
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uno de los países con mayor número de suicidios al año —incluso 
antes de la emergencia sanitaria—, pero siempre se ha visto como 
un daño colateral en una nación que acumula logros y que se desa-
rrolla rápidamente. A pesar de esto, a nivel global, ha sido poca la 
atención sobre las consecuencias psicológicas del aislamiento. Las 
personas han sido reducidas a su existencia biológica, donde sobre-
vivir es suficiente. 

Es necesario hacer un llamado mundial donde se manifieste 
que la salud mental es igual de importante que la salud física. Pero, 
sobre todo, es menester cuestionar a la sociedad en la que vivimos, 
en la cual nuestro valor es determinado por nuestras horas de tra-
bajo, por lo que producimos, por nuestra disposición a ser explota-
dos. No podemos seguir normalizando los suicidios como un daño 
colateral o un mal necesario de una nación exitosa. Tenemos que 
romper con el estigma que circunda a las enfermedades mentales, 
propiciar el diálogo y con ello hacer accesible el tratamiento.
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Introducción

El presente trabajo pretende exponer cómo los problemas 
en la interacción social, producto del confinamiento, pu-
sieron en crisis la forma en la que el ser humano se rela-
ciona con su entorno y lo interpreta. Una parte de la so-

ciedad, al desenvolverse de manera aislada en un plano virtual, se 
encuentra con su propia compañía, debido al deterioro de los esce-
narios en los que se desarrollaba su cotidianidad. Es como si todo lo 
aprendido desde la infancia en distintas instituciones ideológicas, 
como la familia y la escuela, se viera comprometido, dado que las 
exigencias sociales no son tan rígidas en estos días. 

También exploraré la posibilidad de que la participación virtual, 
en la que algunos estamos obligados a intervenir, nos abrume y nos 
haga sentir inadaptados al flujo actual de la colectividad. Ahora ac-
tuamos con dificultad desde espacios electrónicos, en los cuales se 
trata de emular los espacios sociales físicos, sin lograr un desarrollo 
óptimo. 

Intento revisar los mecanismos sociales, antes y durante la 
pandemia. Cómo se torna necesario replantearse la relación y la ma-
nera de conocernos a nosotros mismos para tolerar los momentos 
de crisis; además de reevaluar nuestra interacción con el exterior. 

Los esfuerzos de esta exposición se orientan a ofrecer como 
posible solución la imagen de la sombra planteada por Jung. Mi 
propuesta es rescatar medidas útiles para lidiar con las exigencias 
adversas del exterior y con el desconocimiento de nuestra interio-
ridad, con base en la dinámica descrita por el autor mencionado, 
aunada a otros planteamientos del psicoanálisis.
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La invitación a reflexionar a través del tedio

Las restricciones impuestas en la convivencia social —y su obe-
diencia o sometimiento a ellas—, implican abandonar, en mayor o 
menor medida, el papel en el que nos desenvolvíamos en la coti-
dianidad y la percepción de los espacios sociales. Al mismo tiempo, 
prescindimos de muchos hábitos aprendidos desde la infancia, los 
cuales orientaban nuestro actuar en cada uno de los escenarios co-
munitarios a los que éramos arrojados y a los que intentábamos dar 
una respuesta oportuna:

El individuo en cuestión se conduce de tal o cual manera, 

adopta tal o cual comportamiento práctico y, además, participa 

en ciertas prácticas reguladas, que son las del aparato ideológico 

del cual “dependen” las ideas que él ha elegido libremente, con 

toda conciencia, en su calidad de sujeto (Althusser, 2003: 48).

La forma de extraer información importante para el trato con 
los otros era a través de observar su comportamiento y reconocer 
sus actos conforme a un móvil ideológico. A su vez, interpretábamos 
escenarios como si de juegos se tratara, con sus reglas específicas 
y tácitas.

La ruptura de estas reglas no es recomendable, pues compro-
metería nuestra comprensión de la lógica detrás de los distintos 
círculos de la sociedad. En consecuencia, se desarticularían nues-
tras formas de actuar según las exigencias del exterior y nuestra 
formación. Por ejemplo, en el ámbito escolar, los diferentes contex-
tos nos obligan a adoptar un rol, fruto de un aprendizaje previo en 
escenarios similares. Dependiendo del ambiente o faceta, podemos 
adoptar el papel de alumno, de compañero, de amigo e incluso de 
profesor. 
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En la actualidad nos encontramos hundidos en el anonimato del 
mundo virtual. El reconocimiento personal al que estábamos ade-
cuados se ha trastornado por el confinamiento; pues nuestra única 
barrera entre la intimidad y lo público ha pasado a funcionar con la 
inmediatez de un interruptor, donde se pasa de sujeto (reconocido 
por el otro) a individuo, con la rapidez de un clic. Aquello que antes 
del confinamiento suponía un pequeño desahogo ocioso después de 
o entre las actividades diarias, ahora reemplaza diversos espacios 
sociales en los que nos desenvolvemos. 

Ahora, el entretenimiento es fundamental para la cultura hu-
mana al igual que los ámbitos educativos y laborales. Aquella otra 
realidad divertida, juguetona y hasta morbosa del internet repre-
senta una realidad más seria. Esta abraza demasiados aspectos 
en nuestra vida cotidiana por practicidad y necesidad, pero no de 
una forma paulatina que mezcla lenta y asertivamente aspectos 
de estas dos realidades (la presencial y la virtual), sino de manera 
abrumadora. 
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En consecuencia nos movemos con incomodidad, rechaza-
mos la suplantación abrupta de los espacios públicos por los vir-
tuales. Los hábitos y las rutinas que dominábamos y desarrollamos 
prepandemia dejan de tener sentido al llevar a cabo gran parte de 
nuestras actividades en confinamiento, pues se nos exige tener el 
menor contacto posible con el exterior. A a la vez, nuestro contacto 
con este se torna en igual medida incómodo, condicionado por las 
instituciones ideológicas dominantes en el ámbito social. 

En este contexto, estamos destinados a pasar el tiempo con no-
sotros mismos. En ocasiones tenemos oportunidad para, con 
nostalgia, reunirnos entre conocidos, familiares y amigos, aunque 
limitados, y por lo general son encuentros virtuales. Eso provoca 
un gusto artificial que no termina de satisfacer las necesidades de 
socializar.

En este escenario proliferan los momentos de ocio incómodos 
por lo abrumante y tedioso de lo virtual. Es común que en estos mo-
mentos se evoquen cuestionamientos sobre nuestra existencia; nos 
hacen escuchar a nuestro propio ser, pues “una vez colmadas las 
necesidades elementales, se abre un espacio, en el que no habiendo 
nada más en que ocuparse, nuestra mirada, […] nuestra atención 
se dirigen hacia nosotros mismos, nuestro interior” (Cruz, 2020: 
17-18).

En la sociedad actual, tanto ahora como cuando nuestras acti-
vidades requerían ser presenciales, solemos tener encuentros su-
perficiales de una dialéctica básica entre la información mostrada 
y la recabada. Nos empeñamos en presentar sin conflictos nuestra 
unidad con la ideología dominante. 

El signo unívoco que deberíamos representar, como individuos, 
está perdido en una relación infinita de nuestra imagen exterior. 
No nos define lo que somos, sino lo que manifestamos ante el otro. 
Este se convierte en una excusa para exhibir la interminable lista de 
características que nos representan, denunciando lo molesto. 

Proyectamos nuestros intereses, deseos, gustos e insegurida-
des en el otro, así formamos o evitamos los lazos afectivos. Cabe 
agregar que son uniones o repulsiones tan frágiles que en cuan-
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to se rompe el falso reflejo del otro, nuestra percepción de él se ve 
comprometida. 

Hallamos entretenimiento en esta negación de algún com-
promiso serio con los otros o con nosotros mismos (fuera del “me 
gusta” o “no me gusta”). El constante intercambio con la sociedad, 
de manera presencial, nos libraba del tedio la mayor parte del día. Al 
encontrarnos en confinamiento, nuestros deseos por sostener este 
tipo de relaciones se frustran, no son saciados o son imposibilita-
dos (no hallan ocasión ni sitio donde efectuarse), de forma inevita-
ble, nos dirigimos a afrontar el crudo enfrentamiento con nosotros 
mismos. “Aquello que, gracias al encierro y soledad obligados se 
muestre, será lo más íntimo y profundo del yo, nuestra persona-
lidad. Estaremos desnudos y no se mostrará lo que producimos, 
representamos, poseemos o compramos, sino simplemente lo que 
somos” (Cruz, 2020: 18). 

Lo mencionado en párrafos anteriores nos recuerda a la des-
cripción del encuentro con uno mismo. Jung lo ilustra con la imagen 
del espejo de agua, que más adelante denomina el encuentro con la 
sombra. Este representa la dificultad y la valentía necesaria cuando 
se nos presenta ese otro que al principio desconocemos, pero con-
forme lo contemplamos repetidas veces, caemos en cuenta de que 
se trata de nuestra imagen más pura y fiel. Estos enfrentamientos 
proliferan en el hastío del encierro, pues el único otro presente es 
aquel que siempre negamos, escondemos y maquillamos: nosotros 
mismos.

Esta es la primera prueba de coraje en el camino interior; 

una prueba que basta para asustar a la mayoría pues el encuentro 

consigo mismo es una de las cosas más desagradables y el hom-

bre lo evita en tanto puede proyectar todo lo negativo sobre su 

mundo circundante (Jung, 1970: 26).

Como si de un éxtasis místico se tratase, la primera vista de 
nuestra interioridad más profunda nos perturba y nos causa repul-
sión por lo aterrador de tal experiencia inenarrable. Pero, para la 
sorpresa de nuestra miope y aparente razón, esta aparición esca-
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lofriante es el precedente del proceso en el cual, tras las repetidas 
visitas a nuestra desnudez anímica, nos deshacemos de esta pre-
tensión por querer explicarnos a través de las ideas y categorías que 
se nos han inculcado y creemos poseer. 

Llevamos a cabo una resignificación de nosotros mismos, ahora 
no a favor de lo que mostramos ser, sino de lo oculto de nuestro ser. 
De cualquier forma, gracias al encierro se tiende a la unión con el 
otro universal, según lo describe Jung. Para el autor, aquel indivi-
duo que se nos presenta como sombra nos ayuda a comprender una 
realidad trascendental humana. 

La última consecuencia del despojo de los estímulos sociales a 
los que estábamos habituados es la tendencia a proyectar nuestras 
faltas y anhelos. Hacer al otro receptáculo de nuestra tranquilidad 
y entretenimiento; en parte para evitar el enfrentamiento con no-
sotros mismos y caer en el deseo insatisfecho por tener un contacto 
frecuente y tangible con el otro. 

Autores del psicoanálisis, como Lacan, sugieren que se deben 
limitar los alcances del deseo humano al enfrentarlo con una orden. 
Esta orden es una participante activa en el conflicto edípico; choca 
contra la imaginación deseosa del infante y la conduce hacia una 
cruda e imperativa realidad, a una búsqueda ardua de su verdadero 
significado. De esta forma es posible ocupar algún día el lugar del 
tercero que lo desplazó, pero esta vez lo ganará por mérito propio.

Así se nos ofrece una captación conceptual del inconsciente 

que en cada ser humano es el lugar absoluto en que su discurso 

singular busca su propio lugar, busca, fracasa, y al fracasar en-

cuentra su propio lugar, el ancladero propio de su lugar, en la 

imposición, la impostura, la complicidad y la denegación de sus 

propias fascinaciones imaginarias (Althusser, 2003: 89).

Retomando la perspectiva de Jung, él propone la imposibilitad 
del verdadero conocimiento del otro. En tanto no somos conscien-
tes de quiénes somos en un sentido profundo y no aceptamos nuestra 
realidad más bochornosa e íntima, no somos capaces de reconocer 
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y aprender de nuestros errores, mucho menos, a través de otros. 
Caemos en un trato superficial con nosotros y con los demás.

nadie que no se conozca a sí mismo puede conocer al otro, y 

en cada uno hay otro que nosotros no conocemos, que nos habla 

a través del sueño y que nos comunica una imagen distinta de la 

que tenemos de nosotros mismos (Weik, 2007: 11:58).

Conclusión

Es verdad que en la situación actual nos encontramos faltos 
de rutinas y jornadas arduas, agotantes y estimulantes con las que 
contábamos hace poco más de un año. Nuestro estilo de vida, nues-
tras creencias, suposiciones y tratos con la sociedad se reformaron 
temporalmente. Se creó un choque con nuestro interior y nos dejó 
expuestos a esta inexplicable realidad a primera vista. 

En paralelo, nos encontramos en una búsqueda desesperada 
por volver a aquellas interacciones y espacios a los que nos ade-
cuamos y en los cuales vertíamos nuestro tiempo. En un entorno 
como el actual debemos aceptar que no podemos regresar a anterio-
res costumbres y rutinas, pues nos movemos en una realidad social 
distinta. 

Ver a las redes sociales y los materiales audiovisuales y tecnolú-
dicos que abundan por la red como única fuente de entretenimiento, 
sin contar los pobres y deficientes intentos por lograr una interac-
ción social satisfactoria, nos orilla al cansancio. En este ambien-
te tan adverso, el encuentro con uno mismo es un planteamiento 
plausible si se quiere vivir en tranquilidad.

Aquí se nos presenta un nuevo signo, desconocido por bastante 
tiempo, nos inicia en sus misterios y nos da pistas constantes de 
sus ricos contenidos. Junto a este signo develamos nuestro verda-
dero significado y revaloramos nuestro trato con los demás y con el 
mundo que nos rodea. 

Cabe agregar que la cualidad creativa desarrollada apartir de la 
convivencia con este plano íntimo de nuestra existencia es aquella 
que ha deleitado a la humanidad con sus más finas obras a lo largo 
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de la historia. Esta cualidad es el móvil que nos incita a seguir en el 
conocimiento de nuestro lado más profundo, por más intimidante 
y caótico que parezca.

El aprendizaje extraído de adecuarse a la compañía de uno 
mismo nos permite adaptar nuestros ánimos ante cualquier adver-
sidad, o que los estragos no irrumpan de forma tan abrupta. Conocer 
nuestros límites y nuestras capacidades también nos ayuda a en-
tender los acontecimientos de nuestro contexto, a nuestros seme-
jantes y nuestro impacto en el mundo. Esta capacidad nos abre las 
puertas para actuar libre y oportunamente en el mundo.
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Inclusión del 
paradigma nativo 
nosótrico como 
superación de 
la concepción 

occidental del otro
Por: María Guadalupe Ortiz Hidalgo*

Introducción

Las implicaciones que trajo consigo la pandemia (educa-
ción en línea, confinamiento, desempleo, etc.) expusieron 
la vulnerabilidad de ciertos sectores de la población, en-
tre ellos, los pueblos originarios. La precariedad de estas 

comunidades frente al covid-19 solo es nueva en tanto que la en-
fermedad es nueva. 

El hecho de vivir en zonas rurales, la lucha constante por la 
defensa de su tierra, de los recursos naturales, por preservar sus 
idiomas y maniferstarse en las políticas públicas, denota la posición 
marginal en la que se encuentran. Esto es un signo histórico y po-
lítico, es decir, es el resultado de un proceso construido a partir de 
relaciones de poder y dominación. Es evidente que en esta situación 
les resultará más sencillo verse afectados por el virus. 
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En este sentido, se destaca la importancia de tomar en cuen-
ta los principios filosóficos de los pueblos originarios dentro de las 
políticas públicas de la nación, ya que, debido a su naturaleza, son 
contrarias a un Estado que funciona en torno al capital en un senti-
do utilitarista. En consecuencia, resultan en una democracia comu-
nitarista y evitan la desigualdad en las prácticas cotidianas.

Pueblos originarios frente al covid-19

El virus sars-cov-2 apareció en el año 2019 y provocó una pan-
demia en la que los continentes más afectados fueron Europa y 
América. Al estudiar este acontecimiento se deben considerar las 
circunstancias y herramientas con las que cuentan las sociedades, 
ya que los recursos económicos, culturales y políticos influyen en 
las condiciones de vida de los pobladores. De ellos depende, por 
ejemplo, el acceso a la educación y a los servicios de salud. Esto 
nos permite ver el grado de susceptibilidad frente a la llegada de 
enfermedades. 

La marginalidad de los pueblos originarios (la escasez de opor-
tunidades, la discriminación, el saqueo de recursos naturales, la 
imposición de leyes) los ha vuelto menos resistentes a las enferme-
dades, por lo tanto no contaron con las herramientas necesarias para 
enfrentarse y protegerse ante una enfermedad como el covid-19: 

[En México] Hasta el 27 de julio de 2020, datos oficiales del 

Instituto Nacional de Pueblos Indígenas (inpi), reportaban 4 mil 

140 casos positivos de covid-19 entre hablantes de alguna lengua 

indígena, y 719 defunciones. Sin embargo, la pandemia aún sigue 

evolucionando en el territorio mexicano. Este fenómeno, y las 

desigualdades ya existentes que enfrentan los pueblos indígenas 

en México, son un terreno desfavorable para garantizar el bien-

estar de los pueblos indígenas ante el embate del virus (Unesco, 

2020).
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Existen dos ejes centrales para la valoración del estado de los 
pueblos originarios: el aspecto económico y el de sanidad. Ambos 
necesitan satisfacerse en su totalidad para ser capaces de enfren-
tar un brote pandémico; desde necesidades básicas como la vivien-
da, vestimenta, saneamiento y alimentación, hasta los servicios de 
electricidad e internet para continuar con la educación en línea. 

No obstante, en nuestro país, el 52.2 % de la población indígena 
se encuentra en situación de pobreza, mientras que en el sector de 
la población que no es indígena ni afrodescendiente, este porcentaje 
es del 35.7 % (Cepal, 2020: 14). De forma análoga, las estadísticas 
reflejan una clara desventaja de las zonas rurales frente a las ur-
banas en cuanto al abastecimiento de agua potable y los servicios 
de saneamiento, como el drenaje y la recolección de basura. Este es 
un indicador de vulnerabilidad, tanto en un contexto sin pandemia 
como en ella.

Es importante visibilizar la condición de los pueblos originarios 
para cambiarla. Al respecto, la filosofía no piensa la circunstancia 
solo por pensar, sino para actuar y se encamina a crear una filosofía 
idónea para cada sociedad. En este sentido: 

sería más que pertinente el diseño de una gestión adecua-

da de la pandemia en las situaciones indígenas que brilla, hasta 

ahora, por su ausencia. Son varias las aristas no cubiertas, desde 

las medidas comunitarias de aislamiento, protocolos locales 

de atención médica con criterios para el traslado, los medios de 

transporte, el manejo en situaciones donde no es posible la sana 

distancia, la manutención de los que no trabajan, el manejo de los 

sospechosos, los rituales funerarios y cuál va a ser la suerte de la 

gente mayor de conocimiento, y especialmente de sus territorios 

(Haro, 2020). 
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La desigualdad tiene un signo histórico

La desigualdad en América Latina se fundamenta en procesos 
históricos de los que se desprenden las concepciones de raza o etnia. 
En primera instancia, “la formación del Estado-nación surgió re-
produciendo el modelo colonial: una sociedad hegemónica identifi-
cada con los valores occidentales” (Curbelo, 2008: 227).1 Las luchas 
independentistas tuvieron un tinte criollo que provocó el desplaza-
miento de los pueblos originarios: 

en un territorio sin gobierno propio; se encuentran en situa-

ción de desigualdad frente a las elites de las etnias dominantes 

y de las clases que las integran; su administración y responsa-

bilidad jurídico-política conciernen a las etnias dominantes, a 

las burguesías y oligarquías del gobierno central o a los aliados 

y subordinados del mismo; sus habitantes no participan en los 

más altos cargos políticos y militares del gobierno central, salvo 

en condición de “asimilados”; los derechos de sus habitantes y 

su situación económica, política, social y cultural son regulados e 

impuestos por el gobierno central; en general, los colonizados en 

el interior de un Estado-nación pertenecen a una “raza” distinta 

a la que domina en el gobierno nacional, que es considerada “in-

ferior” (González, 2006: 410).

Durante el siglo xix estaba muy difundida la idea de que la hu-
manidad estaba dividida en razas y que la vida social, económica y 
política debía estar regida por ellas. Este es un modelo colonial que 
determina la clase social, la incursión política e incluso las condi-
ciones de salubridad de las personas: “[el] colonialismo impuso a 
muchos pueblos formas de gobierno ajenas y opresivas y significó 
coerción y dominación junto con el saqueo de sus riquezas naturales 
y la explotación del trabajo de los nativos” (Woldenberg, 2016: 413). 

1	 La autora habla sobre la conformación del Estado nación en Uruguay como un acontecimien-
to que abona al desdibujamiento del indígena y también a su opresión; no obstante, estas 
categorías de estudio son aplicables a la mayoría de las naciones de América Latina, entre 
ellas, México.
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Dicha ideología anula la libertad de un pueblo sobre sí mismo y lo 
deja en una posición desfavorable respecto a otros pueblos. En un 
contexto pandémico esta situación se agrava. 

Identidades étnicas

La falta de equidad como principio rector de las relaciones so-
ciales reside en la percepción del otro como diferente a mí. Eso 
sucede con los pueblos originarios; se les concibe como la otredad 
y a partir de ello se les constituye una definición artificial. No hace 
falta más que recordar la pregunta principal de Los grandes momen-
tos del indigenismo en México de Luis Villoro (2014): ¿Cuál es el ser 
del indio que se manifiesta a la conciencia mexicana?, a lo que el 
autor responde:

no interrogamos por lo que sea en sí mismo, sino por lo que 

en el indio revelan aquellos que de él se ocupan […], [la conciencia 

indigenista es] el conjunto de concepciones acerca de lo indígena 

que se ha expresado a lo largo de nuestra historia (13). 

Es importante aclarar que “las identidades étnicas sólo se tor-
nan comprensibles si las entendemos como expresiones de rela-
ciones entre identidades diferenciadas” (Bartolomé, 1997: 46). En 
este caso lo indígena y lo no indígena son tomados como elementos 
constitutivos del sistema de identidades; su configuración y pervi-
vencia “depende no sólo de uno de los participantes de un sistema 
interétnico sino de ambos” (Bartolomé, 1997: 47).

Este conocimiento de lo otro puede ser enriquecedor en una 
sociedad pluricultural; no obstante, en una sociedad hegemónica, 
como en la que vivimos, resulta peligroso. Se excluye al otro, pro-
moviendo la disparidad, como escribe Rodríguez Mir (2008: 7):

las imágenes occidentales de los indígenas son el producto 

de los discursos occidentales y estas imágenes a menudo nos in-
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forman más de los occidentales que de los indígenas, a la vez que 

tienden a ser visiones simplificadas de una realidad mucho más 

compleja.

Así se condenan las posibilidades de crecimiento de los pueblos 
originarios, se les encierra en una concepción homogeneizada, se 
les limita a un aspecto meramente cultural y museístico. En otras 
palabras, se niega la existencia del originario vivo que enfrenta la 
pandemia. En este contexto, resulta un atentado contra sus garan-
tías individuales, en cuanto a la educación, la salud o la vida misma. 

Propuesta nosótrica

Sería un error pensar a los pueblos originarios como comuni-
dades aisladas y regidas por sus propias leyes, independientes de la 
nación. Al respecto, Leticia Mendoza (2020: 18), ciudadana mixteca, 
declara: “la concepción de estos grupos como cerrados en sus pro-
pias reglas es una trampa del individualismo neoliberal”. El indivi-
duo se piensa dentro de la política mientras que lo otro, lo distinto, 
es aparte, no puede ser incluido y si lo es, será en favor de un Estado 
hegemónico. 

Por otro lado, se podría decir que la política esbozada por “la 
tradición indígena, se apuntala en el comunitarismo, la democracia 
comunitaria, la pertenencia a la totalidad y en una relación diferen-
te con el poder” (Woldenberg, 2016: 413); existe un abandono de la 
individualidad para vivir dentro de la colectividad. La administra-
ción no vela por la voluntad del gobernante, sino por la voluntad 
colectiva. Esta última persigue el bien común.

La concepción de que el otro está antes que uno mismo no pre-
cisa un abandono total del yo, porque eso implicaría una desper-
sonalización; en cambio, el entorno en el que se desarrolla el yo se 
plantea como un ambiente nosótrico. La sociedad es posibilitadora 
del yo en el sentido en que permite el digno y pleno desarrollo del 
ser, por lo tanto, “el nosotros desempeña la función de un principio 
organizativo” (Lenkersdorf, 2005: 12). Este modelo resulta suma-
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mente distinto al colonial, donde se olvidan las voces de la mayoría 
y se promueve la exclusión, dominación y explotación por medio de 
las clases sociales. El carácter comunitario de esta filosofía, basado 
en la pluralidad y la diversidad, sirve para criticar el paradigma he-
gemónico occidental. 

Para Luis Villoro (2015), este precepto nosótrico de organiza-
ción política es necesario y fundamental para que un poder sea legí-
timo, ya que nada tienen que ver los nombres bajo la ley (legalidad) 
con el poder de hecho. Al teorizar la racionalización de la legitimidad 
del poder nos dice que: 

el soberano se despersonaliza. Se tiene que crear entonces la 

ficción de una “voluntad general” que no se identifica con nin-

guna voluntad personal. La voluntad general se rige siempre por 

el bien común. No puede equivocarse. Su sujeto es un ente im-

personal: el pueblo. Abarcaría la comunidad de todos los sujetos 

racionales. El soberano no puede reconocerse en ningún sujeto 

particular (Villoro, 2015: 30).

Para que un gobierno pueda llamarse legítimo y democrático 
estará constituido por todos los pobladores; todos se involucarán en 
las políticas públicas, no sólo en forma, también en acto. No basta 
una ley que acepte la diversidad de culturas; es menester que sus 
fundamentos políticos sean integrados a la ley, descolonicen las re-
laciones políticas, económicas y sociales y dando cabida a la equidad 
en un Estado pluricultural. 

Principios de la filosofía tojolabal 

La lengua materna de una cultura es de suma importancia para 
conocer parte de su filosofía, pues es como nombran al mundo y, 
por lo tanto, el modo en que lo piensan o lo perciben. En este sentido 
representa una cosmovisión: “a partir de la lengua, se nos abre un 
camino hacia la realidad pensada y vivida por el pueblo que habla el 
idioma estudiado” (Lenkersdorf, 2005: 28). 
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Para los tojolabales la palabra nosotros “predomina tanto en el 
hablar como en la vida, en el actuar, en la manera de ser del pue-
blo” (Lenkersdorf, 2005: 26). Esto es clave para entender su modo 
de vida y su organización social, económica y política. El nosotros 
funciona como base de organización, pues no hay un yo, sino que 
todo está dirigido en función de la comunidad. El yo y el tú solo son 
posibles dentro del colectivo. Los principios que componen a la idea 
nosótrica en la filosofía tojolabal son “la pluralidad, el antimonis-
mo, la diversidad, complementariedad” (Lenkersdorf, 2005: 124), 
los cuales denotan un pensamiento sociocéntrico. 

Dentro de las lenguas occidentales se parte del yo para realizar 
oraciones. Está presente la preocupación por emitir el mensaje, pero 
no por recibir respuesta; es suficiente con solo hablar. En cambio, 
con la filosofía tojolabal ocurre algo diferente, pues el escuchar le 
da el sentido al decir:

es tan relevante para la filosofía maya que en lengua tojola-

bal hay una denominación especial para el concepto de lenguaje 

escuchado, ab’al y otra para el de lenguaje hablado, k’umal. En 

este aspecto se diferencia claramente de las lenguas derivadas 

de la rama indoeuropea las cuales hacen énfasis en el fenó-

meno de emitir el discurso soslayando la recepción del mismo” 

(Anguiano, s/f: 3).

Conclusiones

A manera de resumen, es necesario revalorar las relaciones de 
poder que se viven en la sociedad mexicana del presente, pues, apo-
yadas por instituciones políticas y culturales, justifican la desigual-
dad de los pueblos originarios. 

Se debe reconocer que su realidad es nuestra realidad, que no 
son lo otro, sino lo igual. En este sentido se invita a repensar las 
condiciones en las que viven los pueblos originarios y la forma en 
la que se ha construido una realidad donde no hay lugar para su 
completa realización. 
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Es menester resaltar la necesidad de educarnos como sociedad 
para integrar los principios de la filosofía de los pueblos originarios. 
Desde escuchar a nuestros iguales, promover el trabajo colectivo, 
impulsar el saber de nosotros y por nosotros, hasta la política pluri-
cultural. Esto hace frente al paradigma dominante del yo individua-
lista construido por la filosofía occidental, debido a que sus bases no 
están en el yo, sino en un grupo en donde coexiste el otro. Así se da 
pie a un ejercicio de escucha mutua. 
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B) Para los audios

1. Deberán presentarse en formato WAV o MP3.

2. Duración máxima: 5 minutos.

C) Para los videos
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3. Las colaboraciones deberán ser originales, inéditas y no estar sometidas simultá-

neamente a otras publicaciones. 

4. El material vendrá acompañado, en página anexa, de los datos siguientes (sin 
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7. La revista Tlamatini. Mosaico humanístico se reserva el derecho de hacer los cambios 
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reproducidos, publicados, editados, fijados, comunicados y transmitidos públicamente en 

cualquier forma o medio.
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las publicaciones de la revista. 
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NOTAS

A. La revista Tlamatini. Mosaico humanístico tiene vocación didáctica. Cualquier miembro 
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